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M
ANUEL González de
Molina, catedrático
de Historia Contem-
poránea de la Univer-

sidad Pablo de Olavide de Sevilla,
acaba de ser elegido presidente de
la Sociedad Española de Historia
Agraria. Además de profesor e in-
vestigador, González de Molina ha
sido director general de Agricultu-
ra Ecológica en la Junta de Anda-
lucía, un cargo desde el que ha te-
nido la oportunidad de llevar a la
práctica algunas de las teorías que
propone en sus estudios y que ade-
más le ha permitido conocer bien
los problemas del agro andaluz.
–La sostenibilidad del planeta
está en cuestión. ¿Qué peso tie-
ne la forma actual de producir
alimentosenesteproblema?
–La manera en que producimos
alimentos, los distribuimos y los
comemos es una de las principales
causas de insustentabilidad en el
mundo. Los primeros responsa-
bles somos los países desarrolla-
dos debido al alto coste energético
y fuerte impacto ambiental que
tiene nuestro sistema agroalimen-
tario. Más del 40% de las emisio-
nes de gases de efecto invernade-
ro tienen su origen en la agricultu-
ra, la ganadería y en los cambios
de uso del suelo agrario. El consu-
mo de energía primaria del siste-
ma agroalimentario español supo-
nía en 2010 casi una tercera parte
del consumo total de energía en
nuestro país. Casi el 80% del agua
dulce del planeta se invierte en la
producción agraria, especialmen-
te en las tierras irrigadas.
–¿Cuáles son los principales
cambios que se tienen que dar
en laagriculturamundial?
–La primera prioridad debería ser
erradicar el hambre, la desnutri-
ción y elevar los ingresos de los
agricultores, sobre todo en los
países con mayor índice de pobre-
za, reduciendo al mismo tiempo
los daños ambientales. Ello sólo
es posible, según ha recomenda-
do la FAO, mediante la generali-
zación de formas de manejo sus-
tentable de los agroecosistemas.
–Y acercándonos a nuestras for-
mas de producción de alimen-
tos, ¿cuálesserían las recetas?
–Dependen obviamente de cada
país, pero en general podríamos
decir que un sistema agroalimen-
tario sostenible debería sentarse
en al menos tres grandes cambios:
un cambio hacia la agricultura

ecológica con criterios agroecoló-
gicos; una reorientación parcial de
la producción hacia mercados lo-
cales y de proximidad, reduciendo
la enorme factura energética de
nuestro sistema agroalimentario;
y la promoción de una dieta salu-
dable que contenga menos carne y
derivados lácteos, precisamente la
dieta mediterránea.
–¿Incrementar hectáreas de

producción ecológica es insufi-
ciente?
–Evidentemente la agricultura
ecológica debe ampliar su base te-
rritorial. De hecho ya ocupa casi un
millón de hectáreas en nuestra co-
munidad y debería aumentar mu-
cho más, especialmente entre las
producciones más intensivas, res-
ponsables del grueso de la oferta
alimentaria. No hay impedimentos

técnicos de envergadura para re-
convertir la producción convencio-
nal, sólo existen impedimentos
institucionales y de mercado, que
obviamente se pueden superar con
políticas públicas adecuadas. Pero
esto será insuficiente si la única sa-
lida de la producción ecológica si-
guen siendo los mercados cen-
troeuropeos y si no cambian los há-
bitos alimentarios de la gente.
–Usted ha dicho que “la manera
en la que nos alimentamos los
españoles es muy costosa en
términos ambientales”. ¿Qué te-
nemosquecambiar?
–Podríamos utilizar cuatro reglas
sencillas para practicar un consu-
mo alimentario responsable, que
tendría un impacto benéfico tanto
sobre nuestros agroecosistemas
como sobre nuestros agricultores:
consumir productos provenientes
de agricultura ecológica; consu-
mir preferentemente productos
andaluces y, a ser posible, produci-
dos lo más cerca de nuestros hoga-
res; consumir menos carne y deri-
vados lácteos, beneficiando con
ello nuestra salud y dejando con
ello más alimentos disponibles en
los países pobres para erradicar la
desnutrición y el hambre; y, final-

mente, consumir productos que
sean de temporada y que, por tan-
to, no requieran grandes cantida-
des de energía para ser transporta-
dos y conservados.
–¿Es posible lograr cambiar a
canales cortos en una economía
tanglobalizada?
–Frente a los canales largos, cuyo
control escapa de los agricultores y
cuyos precios son poco remunera-
dores, los canales cortos facilitan el
acceso de la población a productos
de calidad, cultivados localmente,
y a precios razonables, remune-
rando mejor a los agricultores.
–¿Hay que volver a formas agra-
rias tradicionales o hay que ir a
unaagriculturadeprecisión?
–Lo que hay es que ir hacia un tipo
de innovación tecnológica que sea
barata y que pueda ser utilizada
fácilmente por los agricultores. Es-
toy en contra de tecnologías costo-
sas que aumenten los gastos inter-
medios, deprimiendo aún más la
renta de los agricultores. En la
agricultura tradicional es posible
encontrar soluciones tecnológicas
a problemas que debe enfrentar la
agricultura del futuro, precisa-
mente porque la agricultura tradi-
cional producía sin fertilizantes

químicos de síntesis ni fitosanita-
rios. Muchas de esas soluciones
pueden ser reutilizadas hoy, evi-
dentemente recreadas bajo condi-
ciones tecnológicas nuevas.
–En la polémica de los transgé-
nicos, ¿estáa favoroencontra?
–Estoy en contra, no por princi-
pio, sino porque la liberación en
campo con fines comerciales de
organismos modificados genéti-
camente puede tener consecuen-
cias imprevistas. La legislación es-
pañola, que es la más permisiva
de Europa, no tiene en cuenta nin-
guno de los efectos que puede pro-
vocar, por ejemplo, sobre las ma-
lezas, sobre los insectos-plaga, so-
bre otros cultivos de la misma es-
pecie, sobre los agricultores que
van a adquirir una dependencia
de las casas comerciales que sumi-
nistran las semillas difícil de eli-
minar, etcétera. Si no sabemos cu-
ál puede ser su impacto, debería
primar el principio de precaución.
–Desde su perspectiva como
historiador y político, ¿cuál es la
reforma agraria que necesita
Andalucía?
–Indudablemente, Andalucía si-
gue necesitando una reforma

agraria. La tierra sigue siendo el
soporte esencial de la actividad
agraria. El continuado deterioro
de la renta se viene compensando
parcialmente mediante subvencio-
nes y éstas están vinculadas a la
propiedad. Su pésima distribución
es responsable de que un flujo muy
importante de recursos públicos
vaya a parar a un puñado de pro-
pietarios, desvirtuando el carácter
compensatorio de las ayudas co-
munitarias. La consideración de la
tierra como un activo inmobiliario,
y lasconsecuentesposibilidadesde
especularconél,hanencarecidosu
precio y obstaculizado el acceso de
los agricultores a una explotación
de dimensiones económica y am-
bientalmente viables. Por eso he-
mos de seguir hablando de la cues-
tión agraria como redistribución
de la propiedad, haciéndola acce-
sible a los agricultores profesiona-
les, especialmente a las explotacio-
nes familiares, y a los jóvenes que
quieran serlo. Ahora bien, el con-
texto productivo es hoy muy distin-
toalde1932oalde1984,fechasen
las que se implementaron medidas
de reforma agraria en Andalucía.
Tan importante es hoy garantizar
el acceso a la propiedad de la tierra
como el uso que se le dé a la misma.
La reforma agraria del siglo XXI no
puede limitarse a redistribuir la
tierra agrícola en manos de gran-
des propietarios. Además de ello,
es imprescindible producir de ma-
nera sostenible. La reforma del si-
glo XXI tiene que ser, pues, una re-
forma agraria verde.
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Manuel González de Molina, profesor de Historia en la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla.

“La reforma agraria del siglo
XXI tiene que ser verde”

� Asegura que consumir lo que se produce cerca de nuestros hogares es
una de las reglas para reducir el impacto ambiental � Recomienda los
productos de temporada que no necesitan transporte y conservación

MANUEL GONZÁLEZ DE MOLINA. PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HISTORIA AGRARIA

Tenemos que
reducir la enorme
factura energética
de nuestro sistema
alimentario”

La agricultura
ecologica será
insuficiente si no
cambian los hábitos
alimentarios”


